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Regreso al pasado
Con la democracia se lograron importantes avances en el desarrollo de la escuela pública:
incremento de centros y profesorado, bajada de ratios, ampliación de la edad escolar obligatoria,
escolarización casi total desde los tres años, y mayor acceso a estudios superiores de las capas
populares. Estas conquistas están siendo atacadas hace tiempo por los gobiernos de la derecha,
cuya ideología mercantilista y privatizadora quiere convertir la educación en un negocio.

La educación pública española, por los compromisos de los sucesivos gobiernos con la iglesia
católica y con la patronal de la enseñanza, nunca ha llegado a romper del todo con las tres
principales herencias franquistas: segregación clasista, confesionalidad y amplio sector privado
costeado con fondos públicos. La ley Wert es un salto en esa dirección.

Segregación, con diversos itinerarios que supondrán seleccionar y clasificar cuanto antes
al alumnado, desgajándolos del tronco común por tres vías: los llamados programas de
mejora del aprendizaje, la Formación Profesional Básica y los itinerarios en 4º de ESO.
Cuanto antes se segregue más se atenta contra la igualdad de oportunidades y se niega la
capacidad de cambio de niños y adolescentes. Este modelo educativo genera más
desigualdades y favorece una sociedad aún más clasista.
Confesionalidad, con una asignatura de religión evaluable y con una alternativa dura para
evitar la fuga del alumnado del adoctrinamiento, eliminando Educación para la Ciudadanía y
demostrando que se cree más en la religión que en los valores democráticos.
Fortalecimiento de los conciertos privados, reforzando la doble red que crea
discriminación, dándose la paradoja de que entre todos financiamos a quien más tiene,
mientras se suprimen la atención a la diversidad y la función compensatoria de la escuela.

La LOMCE también quiere hacer legal lo ilegal con conciertos para centros que segregan por
sexo, contratación a dedo de profesores nativos o publicación de rankings con los resultados de
las pruebas externas. Todo este destrozo lo protagoniza Wert, un ministro amortizado que será
recompensado debidamente por el celo que ha puesto en ejercer de villano.

[Fuente: Escuela, 13. 12. 2012]

?


